Planteamientos del arte sacro. Hacia un arte litúrgico, según la concepción de Marko Ivan Rupnik[footnoteRef:1] [1:  Esta investigación ha sido realizada tras una estancia investigadora en Roma, gracias a las ayudas a la movilidad investigadora CEU-Banco Santander.  ] 



1. PRECISIÓN DE CONCEPTOS: EL ARTE LITÚRGICO Y SU RELACIÓN CON EL ARTE RELIGIOSO Y EL ARTE SACRO
[bookmark: _GoBack]La historiografía fundamentalmente se ha preocupado por definir y diferenciar el arte religioso y el arte sacro. Así, la Constitución Sacrosanctum Concilium sobre la Sagrada Liturgia, publicada en diciembre de 1963, subraya en su capítulo VII –sobre el arte y los objetos sagrados– la dignidad del arte sagrado y establece que «entre las actividades más nobles del ingenio humano se cuentan, con razón, las bellas artes, principalmente el arte religioso y su cumbre, que es el arte sacro». E indica que un arte auténticamente sacro es aquel en el que destaca más «una noble belleza que la mera suntuosidad»[footnoteRef:2]. Por su parte, el Catecismo de la Iglesia Católica, en el punto 2502, habla del arte sacro y determina que para que este sea «verdadero y bello» ha de «evocar y glorificar, en la fe y la adoración, el Misterio trascendente de Dios»[footnoteRef:3]. [2:  PABLO VI, Sacrosanctum Concilium sobre la Sagrada Liturgia, Roma, 1963. (http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html; consultado: 2/02/2017)]  [3:  ESTEPA LLAURENS, J.-M. (dir.), Catecismo de la Iglesia Católica, Madrid: Asociación de Editores del Catecismo, 1992, 544.] 

De acuerdo con la distinción establecida en la Sacrosanctum Concilium, algunos autores plantean que el arte religioso tiene un sentido más general, al simplemente plasmar temas religiosos[footnoteRef:4] o al ser «expresión personal de lo divino»[footnoteRef:5]. Mientras que el arte sacro se refiere a una realidad más concreta, al estar destinado «al culto público»[footnoteRef:6] y ejercer como puente entre lo humano y lo divino[footnoteRef:7], por lo que nos acerca a lo sublime[footnoteRef:8]. En relación con el arte sacro, determinados investigadores precisan que este no debe limitarse «exclusivamente a una finalidad pedagógico-didáctica», sino que también tiene que «cumplir una función sacramental en la liturgia de la iglesia»[footnoteRef:9] pues «es un arte consagrado al servicio de Dios, dentro del marco de la celebración litúrgica y dentro del ambiente arquitectónico que constituye el lugar de culto»[footnoteRef:10]. De hecho, autores como Campubrí Alemany, al hablar de arte sacro, se refieren al arte religioso cristiano y litúrgico[footnoteRef:11]. Estas descripciones, como veremos, se aproximan a lo que Marko Ivan Rupnik (1954, Zadlog, Eslovenia) –artista, director del Centro Ezio Aletti (Roma) y profesor de la Pontificia Università Gregoriana y del Pontificio Istituto Liturgico di Sant’Anselmo (Roma)– define como arte litúrgico[footnoteRef:12].  [4:  FERNÁNDEZ ARENAS, A., Concilio: arte sacro moderno, Pamplona: Editorial OPE, 1964, 21.]  [5:  DE HORNEDO, R.-M., «Funcionalismo sacro católico», Revista de ideas estéticas 66 (1959) 121 y OLIVAR, A.: «La formación litúrgica del artista», ARA, 3 (1965) 4.]  [6:  DE HORNEDO, R.-M., «Funcionalismo sacro católico» 121 y OLIVAR, A., «La formación litúrgica del artista», 4.]  [7:  LAMAS ÁLVAREZ, V.-E., «La fe expresada en el arte o el arte como expresión de la fe. El edificio sacro», Cuadernos de Pensamiento 26 (2013) 270.]  [8:  CAMPOS, F., «Arte y religión, el enfoque del pintor» Ars Sacra 6 (1998) 48.]  [9:  MOLDOVÁN, T., «La función del arte sacro en la liturgia oriental», en Fundación Félix Granda- Arte Sacro: un proyecto actual, Cofás: Madrid, 2000, 58.
También así lo afirmó Arenas con anterioridad: «cuando estas creaciones no solo se preocupan de temas religiosos, sino que tienen intencionadamente un destino dentro de la Iglesia y se ponen al servicio de la liturgia, adquieren un valor superior, santo, sagrado» (FERNÁNDEZ ARENAS, A., Concilio: arte sacro moderno, 21).]  [10:  RAMSEYER, J, P., La palabra y la imagen. Liturgia, arquitectura, arte sacro, San Sebastián: Dinor, 1967, 197.]  [11:  CAMPUBRÍ ALEMANY, F., Mensaje del arte sagrado, Barcelona: Juan Flors, 1957, XIII.]  [12:  Hay que precisar que, en algunas ocasiones, el propio Rupnik utiliza indiferentemente arte sacro o arte litúrgico, aun refiriéndose expresamente al arte litúrgico. ] 

Aunque la mayoría de los autores se preocupan por especificar las diferencias entre el arte religioso y el arte sacro, existen también otras clasificaciones, como la establecida por Aguilar, que distingue el arte cristiano, el arte sacro –que en términos generales se identificarían respectivamente con los conceptos de arte religioso y arte sacro anteriormente expuestos– el arte de expresividad religiosa –en que destacan los matices personales, tiene un sentido muy subjetivo y un destino privado– y el arte de tema religioso – cuyas obras no son de devoción ni instrumentos de culto[footnoteRef:13].  [13:  AGUILAR, J.M., «Sentido de lo sacro», Revista de ideas estéticas 66 (1959), 136-140.] 

Otra distinción es la realizada por Plazaola quien, a partir de la clasificación de Romano Guardini que posteriormente comentaremos[footnoteRef:14], habla de la imagen de devoción de la imagen descriptivo-narrativa y de la imagen cultual. La imagen de devoción es aquella que suscita la emoción y remite al corazón del creyente. La imagen descriptivo-narrativa es una imagen didáctica, destinada «a la transmisión del mensaje cristiano», que tuvo su esplendor en la Edad Media y en la que destaca su finalidad kerigmática y evangelizadora, por lo que en el siglo VII el papa san Gregorio acuñó el término Biblia de los ignorantes o Biblia de los pobres. Por último, la imagen cultual es preparada por la imagen descriptivo-narrativa y se identifica con «la imagen plenamente sacra, la imagen que expresa la aparición de lo numinoso, la presencia inmanente y abrumadora de Dios»[footnoteRef:15]. Es esta imagen que Plazaola define como imagen cultual la que también podría identificarse con la definición de arte litúrgico según Rupnik.        [14:  GUARDINI, R., Imagen de culto e imagen de devoción. La esencia de la obra de arte, Madrid: Ediciones Guadarrama, 1960.]  [15:  PLAZAOLA, J., Arte sacro actual, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 2006, 311-316.] 

A pesar de la existencia de múltiples clasificaciones, nos parece sugerente analizar en profundidad la distinción que Rupnik plantea entre el arte espiritual, el arte religioso, el arte sacro y, en especial, el arte litúrgico. Esta diferenciación, basada en los escritos de autores como Evdokimov y Florenski, es fundamental en nuestro estudio, ya que este artista insiste en que su arte es un arte que vivifica la propia liturgia[footnoteRef:16].  [16:  Así, el propio Rupnik señala: «Poco a poco he visto, cada vez más claramente, que mi arte encontraba su razón de ser en la participación en esta totalidad de la liturgia» (RUPNIK, M.-I., «Fidelidad a las intuiciones», en RUPNIK, M.-I. (dir.), Los colores de la luz, Burgos: Monte Carmelo, 2003, 129).
Este hecho también se explica en: RODRÍGUEZ VELASCO, M., «Tradición y modernidad en los programas iconográficos del Centro Aletti: una reinterpretación de modelos paleocristianos, bizantinos, románicos y góticos con el lenguaje contemporáneo», en RODRÍGUEZ VELASCO, M. (ed.), Tradición y Modernidad en la obra de Marko Iván Rupnik, Madrid: CEU Ediciones, 2013, 79-144.] 

Rupnik sugiere que espiritual es todo lo que nos habla de Dios, nos comunica con Dios, nos orienta y nos hace semejantes a Él, «nos hace Cristoformes» y concluye que «en cierto sentido, todo arte debería ser espiritual»[footnoteRef:17]. Debemos recordar que en los orígenes arte y religión estaban unidos en una unidad indisoluble. De hecho, resulta muy revelador cómo Hans Belting ha descrito este evento al señalar que esta edad de la imagen –refiriéndose a la imagen de culto– fue sustituida por la era del arte[footnoteRef:18].  [17:  ŠPIDLÍK, T., Alle fonti dell'Europa. In principio era l’arte, Roma: Lipa, 2006, 51.]  [18:  BELTING, H., Imagen y culto: una historia de la imagen anterior a la edad del arte. Madrid: Akal, 2009.
Por su parte, el artista Ramón de Vargas señala que «todo arte realizado por un artista honesto (…) estará impregnado de cierta religiosidad» (DE VARGAS, R., «Meditación iconográfica», ARA 51 (1977) 10). Otros autores también han manifestado esta relación entre el arte y la religión, como López Quintás: «Si puede afirmarse que las formas bellas irradian una emoción religiosa, es porque la belleza es forma, poder de autorrevelación y, por tanto, tensión de trascendencia» (LÓPEZ QUINTÁS, A., «El dilema figuración abstracción», Arquitectura. Órgano del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid 73 (1965) 7).] 

Rupnik además, subraya que el arte en general debería ser la expresión del hombre que suscita la maravilla y, como fascina y atrae, no se impone, sino que crea el «espacio necesario para la libre adhesión»[footnoteRef:19]. [19:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro. Entrevista de Nataša Govekar con Marko Ivan Rupnik sobre arte, fe y evangelización, Burgos: Monte Carmelo, 2013, 79  y ŠPIDLÍK, T. y RUPNIK, M.-I., El conocimiento integral. La vía del símbolo, Madrid: BAC, 2013, 197.
En relación a esta capacidad del arte de provocar el asombro, Rupnik también se pregunta: «El arte que no suscita maravilla ni estupor, ¿es todavía arte? La época moderna dice que sí... pero si me preguntas a mí, pienso que los antiguos tenían razón: el arte debería abrir el horizonte, debería hacerte exclamar: ¡La belleza es el sentido!» (GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 48).
Asimismo, Gaudí afirmó que «toda obra de arte ha de ser seductora (en esto reside la universalidad, ya que atrae a todos, entendidos y profanos)» (BERGÓS MASSÓ, J., «Conversaciones de Gaudí con Joan Bergós», en Antoni Gaudí. Manuscritos, artículos, conversaciones y dibujos, 2 ed. Valencia: Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de la Comunidad de Murcia, 2002, 91).
Pero no solo los artistas han expresado esta vinculación entre el arte y la fascinación. Investigadores, como Plazaola, han determinado que «en la obra artística el objeto rigurosamente estético, en cuanto objeto de percepción, ha implicado siempre la sorpresa, la admiración y la fruición» (PLAZAOLA, J., El arte y el hombre de hoy, Valladolid: Servicio de publicaciones de la Diputación Provincial de Valladolid, 1978, 136).] 

El arte en general debería también hacer «percibir lo verdadero y el bien como belleza»[footnoteRef:20]. Esta identificación de la belleza con el bien y la verdad desemboca en una doble obligación para el artista. Por un lado, le lleva a salir de su punto de vista individual, le hace superar la frontera entre el yo y el otro y, por eso, toda obra adquiere una realidad religiosa. Por otro lado, obliga también al artista a organizar los materiales de modo que se pueda percibir en la creación final la realidad superior que toda obra contiene[footnoteRef:21]. El desvelamiento de la realidad superior de la obra fue también apuntado por Gaudí, que señaló que «el hombre no crea: descubre y parte de ese descubrimiento»[footnoteRef:22]. Asimismo, Kandinsky planteó que una obra es «buena» si tiene una «vida interior total»[footnoteRef:23]. Y, esta percepción de la realidad superior podría además relacionarse con la idea que desarrolló Romano Guardini: el artista no capta la realidad simplemente tal como está delante, «sino contemplando su esencia desde su presencia»[footnoteRef:24].  [20:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 79	
Rupnik toma la definición de belleza según Soloviev que defiende que es la forma sensible del bien y de la verdad. (RUPNIK, M.-I., «A partir de la belleza», en ŠPIDLÍK, T. y RUPNIK, M.-I. (dir.), Teología de la evangelización desde la belleza, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 2013, 520)]  [21:  RUPNIK, M.-I., L’arte memoria della comunione. Il significato teologico missionario dell'arte nella saggistica di Vjačeslav Ivanovič Ivanov, Roma: Lipa, 1994, 86.]  [22:  SOTOO, E. y ALMUZARA, J.M., De la piedra al Maestro, Madrid: Palabra, 2010, 112.]  [23:  KANDINSKY, V., De lo espiritual en el arte, Barcelona: Paidós, 2010, 101.]  [24:  GUARDINI, R., Imagen de culto e imagen de devoción, 45.] 

Próxima a esta definición de Rupnik de arte espiritual, que engloba todo lo que nos comunica con Dios, está el arte religioso, pues es el que «suscita sentimientos religiosos y la inspiración religiosa»[footnoteRef:25], el que promueve «participaciones íntimas en un mundo espiritual»[footnoteRef:26]. Rupnik plantea que, en un sentido más amplio, según algunos, «el arte religioso es el que contiene temas religiosos» –por ejemplo, como hemos visto, Arenas lo definía así[footnoteRef:27]–; sin embargo, otros lo identifican con el arte sacro, «que de por sí es un fenómeno típico del desarrollo de la Iglesia latina después del barroco» y que es el que «decora el espacio litúrgico pero en sentido amplio, es decir, promoviendo la devoción que ciertamente no está ligado en sentido estricto al lugar de la iglesia o de la capilla, sino también al de la habitación privada»[footnoteRef:28].  [25:  RUPNIK, M. I., «La Capilla Papal “Redemptoris Mater” del Palacio Apostólico Vaticano. Pensamiento teológico, litúrgico y artístico», Patrimonio Cultural 36 (2002) 61.]  [26:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 79.]  [27:  FERNÁNDEZ ARENAS, A., Concilio: arte sacro moderno, 21.]  [28:  RUPNIK, M. I., «La Capilla Papal “Redemptoris Mater” del Palacio Apostólico Vaticano», 61.] 

Finalmente, «el arte culmina en el arte litúrgico»[footnoteRef:29], aquel que es parte integrante y constitutiva de la liturgia, por lo que «no desarrolla simplemente el papel de la ilustración o de la decoración», como, según Rupnik, sería el arte sacro, sino que da un paso más[footnoteRef:30].  [29:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 127.]  [30:  RUPNIK, M. I., «La Capilla Papal “Redemptoris Mater” del Palacio Apostólico Vaticano», 61
Esta concepción del arte litúrgico como parte constitutiva de la liturgia ha sido también indicada por diversos autores, como Gatti, que explica que la dimensión artística debe ser intrínseca a la liturgia y esplendor de su verdad (GATTI, V., «Liturgia e Arte. I luoghi della celebrazione», Arte Cristiana 772 (1996) 52).] 


2. ARTE LITÚRGICO: PARTE CONSTITUTIVA DE LA LITURGIA
Vamos a adentrarnos en la descripción de arte litúrgico, debido a la importancia que este adquiere en los programas iconográficos realizados por el Centro Ezio Aletti. Sin embargo, antes de ello, creemos que es importante definir brevemente el concepto de liturgia. Para ello, recurrimos también a las propias palabras de Rupnik: «la liturgia es la palabra pronunciada por la Iglesia que se acerca más, por participación, a la fuerza creadora de la Palabra de Dios»; de este modo, «la Iglesia hace el memorial de los acontecimientos de la historia de la salvación y estos se hacen presentes en el hoy de la liturgia»[footnoteRef:31].  [31:  RUPNIK, M.-I., «Fidelidad a las intuiciones», 129] 

Por ello, no hay distinción de tiempos ni espacios, sino que la liturgia engloba toda la historia de modo simultáneo. Para reflejar esa continuidad en la historia propia de la liturgia, Rupnik en muchos espacios, como en el de la Capilla Redemptoris Mater en el Vaticano –regalo del Colegio Cardenalicio a san Juan Pablo II con motivo de su 50 aniversario de sacerdocio– decide bajar expresamente el mosaico hasta el nivel del suelo «para crear un espacio litúrgico en el que se haga evidente cómo la liturgia se une a los santos, a los patriarcas, a los profetas, desde Adán hasta nuestros días»[footnoteRef:32]. La decisión de Rupnik de cubrir muchos de sus espacios con mosaicos se podría también relacionar con el hecho de que en Oriente «los iconos cubren las paredes del templo hasta ocupar casi todos los espacios para dar la impresión de que tal espacio no es sino el cielo en la tierra»[footnoteRef:33].  [32:  Rupnik continúa señalando: «He querido precisamente crear un espacio en el que los que participen en la liturgia se puedan mover entre las escenas bíblicas, con los mártires, con los santos, con la Madre de Dios, poniendo así en evidencia que la liturgia es justamente esta convocatoria sincrónica de los salvados de todos los tiempos» (RUPNIK, M.-I., «Cómo me he acercado al mosaico de la Capilla», en APA, M. y CLÉMENT, O. (ed.), La Capilla "Redemptoris Mater" del Papa Juan Pablo II, Burgos: Monte Carmelo, 2002,  181).  ]  [33:  SEBASTIÁN, S., Mensaje simbólico del arte medieval. Arquitectura, Liturgia e Iconografía, Madrid: Encuentro, 2009, 169.
De hecho, existe una antigua expresión que la liturgia oriental hace suya también para la belleza de los lugares de culto: «Aquí, el cielo ha bajado a la tierra» (MARINI, P., «Un regalo al pueblo de Dios» en APA, M. y CLÉMENT, O. (ed.), La Capilla "Redemptoris Mater" del Papa Juan Pablo II, Burgos: Monte Carmelo, 2002, 11).] 

Por tanto, si el arte litúrgico es parte constitutiva de la liturgia, «incluso cuando la liturgia no se celebra, el arte sigue revelando y haciendo presente en ese espacio el mismo Misterio» que se celebra en la propia liturgia, es decir, «la presencia de Cristo como Señor y Redentor»[footnoteRef:34]. Por ello, este arte no es tan solo una decoración del espacio, sino que asume una misión propia dentro de la propia liturgia[footnoteRef:35]. Y esa misión es convertir un espacio «donde este misterio de la fe se haga presente»[footnoteRef:36]. Crear un espacio donde se provoque una presencia, se revele una persona y se motive el encuentro con Dios[footnoteRef:37]. Como señaló Apa, el arte litúrgico es «la Belleza de la verdad que se ofrece como verdad de la Belleza»[footnoteRef:38].  [34:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 80]  [35:  RUPNIK, M.-I., «Applicazione del Concilio: quale arte per la liturgia?», Notitiae 41 471-472  (2005) 179.]  [36:  RUPNIK, M.-I., «Lectio Academica. La belleza, lugar del conocimiento integral», en RUPNIK, M.-I., Una belleza para el encuentro. Doctorado Honoris Causa por la Universidad Francisco de Vitoria al P. Marko Ivan Rupnik, Madrid: Universidad Francisco de Vitoria, 2013, 26.
Hay que puntualizar, como hace Rupnik que «no se trata de describir ese misterio, sino de hacerlo presente» (GOVEKAR, N.: El rojo de la Plaza de Oro, 135). Así también lo señala Ramseyer: «el arte sagrado debe participar del misterio de la Encarnación» (RAMSEYER, J, P., La palabra y la imagen, 177). La Conferencia Episcopal Española también indica que este arte ha de «expresar lo que acontece en la intimidad de la asamblea litúrgica, es decir, la presencia de Cristo y la actualización de la obra de nuestra redención» (CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Ambientación y arte en el lugar de la celebración, Madrid: Promoción Popular Cristiana, 1987, 17). Como señala Evdokimov, el artista «encontrará su verdadera vocación en un arte sacerdotal, realizando un sacramento teofánico: pintar, esculpir, cantar el Nombre de Dios, es uno de los lugares al que Dios desciende y en el que establece su morada» (EVDOKIMOV, P., El arte del icono. Teología de la belleza, Madrid: Publicaciones Claretianas, 1991, 69). La identificación entre el artista que crea arte litúrgico y la figura del sacerdote es también señalada por otros autores, como el propio Rupnik (RUPNIK, M.-I.: L’arte memoria della comunione, 94), pero también Chenis (CHENIS, C., «La bellezza-bontá nell'arte sacra», Arte Cristiana 816 (2003) 206 y  208) o Kandinsky, que plantea que el verdadero artista es «sacerdote de la belleza» (KANDINSKY, V., De lo espiritual en el arte, 104)]  [37:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 81.
En otro momento, Rupnik insiste en que lo importante es que este arte «pueda existir para ayudar a la liturgia en esta tarea suya de hacer participar en la comunión con Dios, de hacer vivir la conversión y la experiencia de salvación» (GOVEKAR, N., 113).]  [38:  APA, M., «“Redemptoris Mater”. Ecclesiae  Gesamtkunstwerk» en APA, M. y CLÉMENT, O. (ed.), La Capilla "Redemptoris Mater" del Papa Juan Pablo II, Burgos: Monte Carmelo, 2002, 259.] 

Esta definición de arte litúrgico está, por tanto, muy ligada a lo que el Catecismo de la Iglesia Católica definió como arte sacro –el que evoca y glorifica el Misterio– y también a lo que Romano Guardini llamó imagen de culto. Según Guardini –el gran pionero de la renovación litúrgica según Benedicto XVI[footnoteRef:39]– el sentido de la imagen de culto es precisamente que Dios se haga presente. Por eso, en esta imagen se prolonga el Sacramento, el opus operatum de la gracia. Está dirigida así a la trascendencia o, mejor dicho, parece venir de la trascendencia[footnoteRef:40]. [39:  RATZINGER, J., Un canto nuevo para el Señor. La fe en Jesucristo y la liturgia hoy, Salamanca: Sígueme, 2011, 138.]  [40:  GUARDINI, R., Imagen de culto e imagen de devoción, 17-24.] 

Asimismo, la definición de arte litúrgico realizada por Rupnik puede identificarse con lo que Plazaola denominó arte auténticamente sacro: aquel «capaz de expresar en lo posible la presencia de ese mysterium tremendum et fascinosum» y que se corresponde con la imagen cultual[footnoteRef:41]. [41:  PLAZAOLA, J., «La categoría de lo sacro y su expresión plástica», Revista de Ideas Estéticas 83 (1963) 232.] 

Una de las cuestiones en las que más insiste Rupnik es en tener en cuenta las dos dimensiones –la objetiva y la subjetiva– del arte litúrgico, que son inseparables. Hay que señalar que estas dos dimensiones se derivan de las de la propia liturgia. La objetividad en la liturgia es debida a que Cristo se comunica y la Iglesia celebra[footnoteRef:42]. Por otro lado, existe otra «dimensión marcada por el tiempo del lugar y de la cultura de la comunidad eclesial, más aún, de cada persona que, de modo totalmente personal se relaciona con Cristo y lo acoge»[footnoteRef:43].   [42:  RUPNIK, M.-I., «Fidelidad a las intuiciones», 129]  [43:  RUPNIK, M.-I.: «Fidelidad a las intuiciones», 129. Rupnik desarrolla también esta dimensión subjetiva de la liturgia en otro estudio: «En el mismo acto la liturgia es el espacio de un encuentro personal y comunitario con Cristo, donde confluye el hombre de todo tiempo, con toda su realidad histórica, cultural, psicológica y espiritual» (RUPNIK, M. I., «La Capilla Papal “Redemptoris Mater” del Palacio Apostólico Vaticano», 61).     ] 

Del mismo modo, «el arte litúrgico tiene necesariamente dos dimensiones a las que no puede renunciar: una dimensión de la objetividad de la revelación de Cristo y una dimensión de la personal percepción subjetiva»[footnoteRef:44]. La dimensión objetiva rechaza la posibilidad de mostrar la idea individual de Cristo o la propia percepción, pues entra en juego la memoria de la Iglesia, la tradición[footnoteRef:45]. Por su parte, la dimensión subjetiva es la que impide que la obra termine siendo una producción industrial, pues es fruto de una acogida personal de la fe[footnoteRef:46]. Esta dimensión ha sido también destacada por Von Balthasar, pues planteó que «el encuentro del artista con la revelación debe ser siempre algo ejemplarmente personal»[footnoteRef:47], de tal modo que, cuanto más personal sea dicho encuentro, de forma más inmediata se aúnan la inspiración y el carisma natural y el sobrenatural.  [44:  RUPNIK, M. I., «La Capilla Papal “Redemptoris Mater” del Palacio Apostólico Vaticano», 61.
También de estas dos dimensiones habla indirectamente Romano Guardini: «la configuración siempre nueva de la imagen sagrada en el recuerdo de la Iglesia incluye no solo el elemento constante y supratemporal, sino también el elemento histórico y temporal» (GUARDINI, R.: Imagen de culto e imagen de devoción, 59)]  [45:  VELASCO QUINTANA, P. y RODRÍGUEZ VELASCO, M., «Marko Ivan Rupnik. Una nueva forma de creación frente al subjetivismo contemporáneo», Debate Actual, 13 (2009), 127]  [46:  VELASCO QUINTANA, P. y RODRÍGUEZ VELASCO, M., «Marko Ivan Rupnik. Una nueva forma de creación frente al subjetivismo contemporáneo», 127.]  [47:  VON BALTHASAR, H.U., «Arte cristiano y predicación» en FEINER, J. y LÖHRER, M. (dir.), Mysterium Salutis. Manual de Tología como historia de la salvación, Madrid: Ediciones Cristiandad, 1992, 781.] 

Rupnik subraya que «precisamente de este equilibrio entre lo que es objetivo y lo que es subjetivo nace el arte sagrado» y también insiste en que a partir este equilibrio entre el contenido objetivo y el dato cultural propio, como hijo de un tiempo y de un contexto determinados, contribuye a la «eclesialización de la cultura»[footnoteRef:48]. Y, precisamente, esta eclesialización constituye el primero de los elementos que Rupnik plantea que el arte debe tener para ser verdaderamente litúrgico[footnoteRef:49].  [48:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 83.]  [49:  Rupnik enumera estos elementos del arte litúrgico en su estudio «Applicazione del Concilio: quale arte per la liturgia?». Estos elementos son: la eclesialidad, importancia de la tradición, el lenguaje de la propia liturgia, la inspiración del Espíritu Santo, la simplicidad, la significación de la luz y el protagonismo de la materia. Cfr. RUPNIK, M.-I., «Applicazione del Concilio: quale arte per la liturgia?», Notitiae 41 471-472 (2005) 579-587.] 


3. ELEMENTOS DEL ARTE LITÚRGICO
1. La pertenencia a la Iglesia, conlleva un estilo de vida y una mentalidad eclesial[footnoteRef:50]. La piedad litúrgica de los padres de la Iglesia se caracteriza por su sentido comunitario, fundado teológicamente en la realidad de la Iglesia como cuerpo, como Christus totus[footnoteRef:51].  [50:  RUPNIK, M.-I., «Applicazione del Concilio: quale arte per la liturgia?» 583
En otro texto, Rupnik completa esta idea: «Este arte expresa, en las formas artísticas, la objetividad del Credo de la Iglesia. Y lo expresa como belleza, como una especie de identidad de la Iglesia misma. ¿En qué sentido? La belleza, decíamos es la carne de lo verdadero y del bien. Ahora bien, si lo verdadero y el bien se revelan como Jesucristo, la carne de esta verdad y este bien lo somos también nosotros, la Iglesia, su Cuerpo. Entonces hay una eclesialidad en el arte litúrgico que supera el arte en sentido general» (GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 80).]  [51:  BERARDINO, A. (dir.), «Liturgia», en Diccionario patrístico y de la edad antigua cristiana, II, Salamanca: Ediciones Sígueme, 1998, 1282.] 

No podemos olvidar que la obra de arte litúrgico nace de la comunidad y está al servicio de ella. Por ello, no se trata de hacer algo exótico ni de demostrar que somos capaces de la novedad[footnoteRef:52], sino de pintar o esculpir «lo que forma parte de este espacio eclesial, que es el espacio de la humanidad transfigurada en Cristo»[footnoteRef:53]. Al ser un arte eclesial, el arte litúrgico ha de ser comprendido por toda la comunidad. Como señala Von Balthasar, se trata de conjugar la fuerza creadora personal del artista y «la obediencia del miembro de la comunidad al (verdadero) espíritu de la comunidad y a sus necesidades»[footnoteRef:54]. De tal forma que la eclesialidad se convierte en «la experiencia eclesial profunda, que el individuo ha de asimilar personalmente, y a la que ha de aportar también el tesoro de su propia afectividad transfigurada, la plenitud de sus propios logros en el crecimiento espiritual»[footnoteRef:55]. [52:  RUPNIK, M.-I., «Dibattito sull’architettura sacra postconciliare. Contribute di padre Marko Ivan Rupnik per un’arte e un architettura relazionali», Arte Cristiana 888 (2014), 244.]  [53:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 80.]  [54:  VON BALTHASAR, H.U., «Arte cristiano y predicación», 783.]  [55:  LÓPEZ SÁEZ, F.J., La belleza, memoria de la resurrección. Teodicea y antropodicea en Pavel Floresnkij, Burgos: Monte Carmelo, 2008, 121.] 

En este sentido, Guardini se preguntó si todavía hoy era posible una imagen de culto y señaló que para ello era necesario «salir del subjetivismo de la Edad Moderna»[footnoteRef:56].  [56:  GUARDINI, R., Imagen de culto e imagen de devoción, 34.] 

2. Si el arte litúrgico no está al servicio del propio artista, sino que tanto él como su arte han de ponerse a disposición de la Iglesia, este arte debe abrirse a la memoria de ella, visitar su tradición y aprender de las grandes épocas del arte litúrgico que han elaborado una especie de constitución del mismo y de su lenguaje[footnoteRef:57]. Por ello, Rupnik insiste en la importancia de la tradición en este arte. Hay que ser conscientes, como indica Schmemann, que no debemos considerar tradición como sinónimo de pasado, aunque el verdadero conocimiento y, por tanto, comprensión, de la tradición es imposible sin el conocimiento –comprensión– del pasado; del mismo modo que el verdadero conocimiento –comprensión– del pasado es imposible sin la obediencia a la tradición. La función de la tradición es la de asegurar y revelar la identidad esencial e inmutable de la Iglesia[footnoteRef:58]. [57:  RUPNIK, M.-I., «Applicazione del Concilio: quale arte per la liturgia?», 583.
En este sentido también debemos recordar que, a pesar de las diferentes escuelas y procedencias de los iconos, todos ellos se representan conforme a la tradición. Como señala Uspenki, la Iglesia ortodoxa prescribe a los pintores que pinten los iconos como lo hacían los antiguos iconógrafos (ŠPIDLÍK, T.: Alle fonti dell'Europa, 135). ]  [58:  SCHMEMANN, A., Chiesa, mondo e missione, Roma: Lipa, 2014, 30 y 130.] 

Rupnik también señala que «para poder acceder al contenido de una obra de arte litúrgico, hay que tener mucha familiaridad no solo con la Sagrada Escritura, sino también con los Padres, con los antiguos textos litúrgicos, con la doctrina espiritual transmitida por la tradición, etc.»[footnoteRef:59]. Esta familiaridad con la tradición, además, iría unida a la dimensión objetiva del arte litúrgico, anteriormente señalada, y en la que la memoria de la Iglesia adquiere gran relevancia.  [59:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 154.] 

La importancia de la tradición también es subrayada por Romano Guardini, que señala que al artista religioso «se le ha encomendado interpretar la memoria de la Iglesia. Por ello, no tiene que decir lo que él piensa subjetivamente, sino lo que yace en el sentir de la Iglesia»[footnoteRef:60].  [60:  GUARDINI, R., Imagen de culto e imagen de devoción, 58.
La importancia de la tradición ya fue subrayada por Simeón de Tesalónica, que escribió: «Enseña con palabras, escribe con letras, pinta con colores, en conformidad con la Tradición» (ŠPIDLÍK, T.: Alle fonti dell'Europa, 74).] 

3. El conocimiento de la liturgia es esencial porque el arte litúrgico en su constitución es la teología y la liturgia mismas, por ello, se trata de elaborar un lenguaje y una expresión artística a través de la cual los misterios teológicos puedan hacerse presentes[footnoteRef:61]. Para ello, debemos ser conscientes de que la función propia de la leitourgia, como también señala Schmemann, es la de reunir los tres niveles de la fe y de la vida cristiana: la Iglesia, el mundo y el reino (de Dios)[footnoteRef:62] y que, como ha escrito Benedicto XVI, la liturgia es la participación en el diálogo trinitario entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; de tal modo que no es un hacer nuestro, sino un opus Dei: acción de Dios en nosotros y con nosotros[footnoteRef:63].  [61:  RUPNIK, M.-I., «Applicazione del Concilio: quale arte per la liturgia?» 584.]  [62:  SCHMEMANN, A., Per la vita del mondo. Il mondo come sacramento, Roma: Lipa, 2012, 191.]  [63:  RATZINGER, J., Un canto nuevo para el Señor, 138.] 

Como se ha señalado, el arte no es un simple ornamento de la liturgia, sino que esta necesita del arte para ser mediación fiel y auténtica del misterio que en ella acontece: la presencia de comunión con la gloria de Dios. Por ello, el arte para la liturgia constituye una unidad con la liturgia[footnoteRef:64]. «La arquitectura, las piedras, la madera, el vidrio, la iconografía de los santos, de los acontecimientos de la historia de la salvación» revelan y testimonian esta «acción salvífica, transfigurante y vivificante de la liturgia»[footnoteRef:65].  [64:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 85
Esta idea es también señalada por otros autores, como Chenis: «el arte cultual es connatural a la liturgia» (CHENIS, C., «La bellezza-bontá nell'arte sacra», 206).]  [65:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro. 65.] 

Por tanto, todo debe ser una obra de arte total, debe cuidarse el más mínimo detalle. Como sucedía en Gaudí, la estructura está ligada a la función y ambas al ornamento[footnoteRef:66]. Rupnik también tiene en cuenta esta premisa para realizar sus obras, pues señala que «trabajar directamente sobre la pared del presbiterio, teniendo en cuenta el altar y el conjunto del espacio de la liturgia, crea toda una unidad con el trabajo artístico. Esta cercanía es una realidad indispensable para que el lenguaje sea impregnado de ese contenido que es también actitud litúrgica. Hay un nexo profundo, vital, entre el sacramento y el lenguaje artístico...»[footnoteRef:67] Rupnik ha recibido esta concepción de Florenski, ya que este filósofo, teólogo e historiador del arte ruso enseñaba que, en la iglesia, la arquitectura y el arte son la una el tú de la otra: ambas están al servicio de la liturgia. Ninguna es autónoma[footnoteRef:68]. De hecho, cuando se inauguró una de las obras fundamentales del Centro Ezio Aletti, la Capilla Redemptoris Mater, uno de los aspectos que se subrayó fue su calificación de obra de arte total, una totalidad hecha de belleza y verdad[footnoteRef:69]. En este sentido, Plazaola, ha señalado que «la sensibilidad de los auténticos artistas es la que logra que se produzca una unidad estilística entre la arquitectura y el ajuar litúrgico de cada época»[footnoteRef:70].   [66:  Además, el camino a recorrer para entender la obra de Gaudí «nos emplaza a considerar la articulación entre los elementos teológicos: liturgia, espiritualidad, símbolo» (SOTOO, E. y ALMUZARA, J.M., De la piedra al Maestro, 102). ]  [67:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 99.]  [68:  RUPNIK, M.-I., «Dibattito sull’architettura sacra postconciliare» 241.]  [69:  Cfr. APA, M.: «“Redemptoris Mater”. Ecclesiae  Gesamtkunstwerk», 241-267. 
Cabe subrayar el protagonismo que adquieren todos los elementos en las obras de Rupnik: «dentro de la visión del mosaico, la presencia autónoma, material, poética y específica según el propio estilo del altar, el crucifijo, el ambón, la cátedra episcopal y la pila del agua bendita como fuente bautismal (...) ayuda a comprender la complejidad y la articulación de toda la presencia artística en el concurso de técnicas específicas y materiales apropiados con planteamientos culturales diferentes en cuanto que son diversos los artistas, pero unidos y unificados en el ámbito litúrgico que preside la configuración artística del edificio» (APA, M., «“Redemptoris Mater”. Ecclesiae  Gesamtkunstwerk», 253).]  [70:  PLAZAOLA, J., Arte sacro actual, 377-379.] 

4. El arte litúrgico es obra del Espíritu Santo. Es el Espíritu Santo el que permite que podamos contemplar el Rostro de la Palabra, Cristo[footnoteRef:71], de tal modo que el arte del espacio litúrgico se convierte en expresión de la visibilidad de esta Palabra y de su poder transformador[footnoteRef:72]. «Este arte hace presente el misterio de Dios y del hombre, precisamente porque incluye la acción de Dios en el hombre abierto a Dios»[footnoteRef:73]. Por este motivo, en el arte litúrgico, «la figuración no se deja a la libre elección, sino que es una obediencia al espíritu. Si el arte quiere hacer visible lo que es invisible, lo debe captar mediante el único ojo que puede ver lo invisible, que es el Espíritu»[footnoteRef:74].  [71:  RUPNIK, M-.I., «Applicazione del Concilio: quale arte per la liturgia?» 584 y SANTACROCE, S., Santuario Madonna di Scaldaferro: fede, arte, storia, Cartigliano: Bozzetto Edizioni, 2009, 68.]  [72:  CAMPATELLI, M., Leggere la Bibbia con in Padri. Per una lettura credente delle Scritture, Roma: Lipa, 2009, 131.]  [73:  ŠPIDLÍK, T. y RUPNIK, M.-I., El conocimiento integral, 198.]  [74:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 149.] 

Romano Guardini, en su definición de imagen de culto, también señaló que la persona que crea esta obra no es un artista, tal y como nosotros lo entendemos. No crea, sino que sirve. «Se le prescribe: recibe la indicación y el encargo y realiza la imagen como debe ser, para que se haga posible la presencialización», y concluye: «la auténtica imagen de culto proviene del Espíritu Santo, del Pneuma»[footnoteRef:75]. [75:  GUARDINI, R., Imagen de culto e imagen de devoción, 23 y 28.] 

Como el propio Rupnik señala, hay que precisar que la tarea de este arte consiste en acoger el principio teúrgico, el principio religioso, sin temor de perder la propia autonomía, la propia identidad, sin desviaciones de adoctrinamiento o totalitarismo religioso[footnoteRef:76]. El que crea arte litúrgico debe saber armonizar su propia libertad creadora y la inspiración del Espíritu Santo. «¿Cómo unir estas dos cosas opuestas, la necesidad de la inspiración y la libertad de quien la recibe?», se cuestionan Rupnik y Špidlík. Para responder a esta pregunta se basan en la afirmación del pensador ruso Semën L. Frank: «solo Dios sabe imponerse al hombre de un modo tan antitético: empujarlo, y al mismo tiempo hacerle totalmente libre»[footnoteRef:77]. El artista es consciente de estar preso por una inspiración. Esta inspiración, que se impone fuertemente, exige sin embargo una colaboración activa del propio artista. Es él quien debe exprimir la inspiración, darle forma, crear. La colaboración debe existir siempre: se trata de una sinergia, una fusión de dos energías. Por eso, el arte verdadero es divino-humano[footnoteRef:78]. [76:  RUPNIK, M.-I., L’arte memoria della comunione, 170.]  [77:  ŠPIDLÍK, T., Alle fonti dell'Europa, 64.]  [78:  ŠPIDLÍK, T., Alle fonti dell'Europa, 31.] 

Y esa fuerza que no posee en sí mismo, la fuerza del Espíritu Santo, es la que transfigura la realidad; por ello, el artista litúrgico no debería buscar la perfección formal, pues esta belleza sería terrenal[footnoteRef:79]. Las expresiones de las verdaderas obras litúrgicas mueven la interioridad del hombre hacia Dios, ya que la vocación del arte sagrado es hacer ver las cosas como se ven en Cristo, y no con nuestro ojo[footnoteRef:80]. El arte solo tiene sentido si hace ver las cosas como son en su sentido más profundo, en su estado definitivo[footnoteRef:81]. Esta consideración del arte litúrgico como la visión del estado definitivo de la realidad ha sido tomada por Rupnik de Soloviev[footnoteRef:82]. [79:  ŠPIDLÍK, T. y RUPNIK, M-.I., El conocimiento integral, 198 y 125
Así lo indicó Evdokimov, que se refiere al arte del icono: «salvo raras excepciones, el arte en sí siempre será formalmente más perfecto que el arte de los iconógrafos, pues este último, precisamente, no busca esta perfección. Su mismo exceso sería perjudicial para el icono, correría el riesgo de descentrar la mirada interior de la revelación del Misterio» (EVDOKIMOV, P., El arte del icono, 93).]  [80:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 125.]  [81:  A pesar de que sea esta una premisa del arte litúrgico, Rupnik puntualiza –tomando como fuente a Soloviev– que la «representación sensible de cualquier objeto o fenómeno desde el punto de vista de su estado definitivo» no es exclusiva de este arte, sino que también el arte en general «tiene esta tarea de ser una profecía del mundo futuro» (GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 125). ]  [82:  SOLOV’ËV, V., «Il significato universale dell’arte» en DELL’ASTA, A. (dir.), Il significato dell’amore e altri scritti, Milano: Edizioni R.C. La Casa di Matriona, 1988, 157.] 

En este sentido, es interesante señalar que en la escuela para pintores sacros que había en el Monte Athos –cuya preparación era larga: teológico-litúrgica, espiritual y técnica–, al final de la enseñanza, el alumno debía pasar un examen que siempre consistía en pintar un icono sobre el mismo tema: la Transfiguración del Monte Tabor. El objetivo de esta prueba era muy precisa: el iconógrafo debía demostrar que era capaz de ver el mundo no con los ojos humanos, de modo profano, sino con los ojos de la fe, con los ojos transfigurados de los apóstoles en el momento de la revelación, con la mirada iluminada por la gracia de Dios en la contemplación espiritual[footnoteRef:83]. Por ello, como ha escrito Berdiaev, el arte de los cristianos no es formalmente bello. Esta es una característica del arte pagano, que busca en esta vida una forma de la perfección que se presente como modelo absoluto[footnoteRef:84].  [83:  Este hecho se recoge en muchos estudios de Špidlík y de Rupnik, como en: ŠPIDLÍK, T. Y RUPNIK, M.-I., La fe según los iconos, Burgos: Monte Carmelo, 2003, 57 o en ŠPIDLÍK, T. y RUPNIK, M.-I.: El conocimiento integral, 140.]  [84:  ŠPIDLÍK, T. y RUPNIK, M.-I., El conocimiento integral, 197.] 

También por ello, las figuras y los elementos adquieren medidas distintas a las que ve el ojo humano[footnoteRef:85]. A los ojos de Dios, «todo está presente» y no tenemos que buscar las cosas en el horizonte de nuestro punto de vista[footnoteRef:86]. [85:  «Así, por ejemplo, las montañas son pequeñas, los árboles reducidos a pequeños matorrales, mientras que las personas dominan el espacio como conviene a quien ha sido creado a imagen de Dios» (ŠPIDLÍK, T. y RUPNIK, M.-I., El conocimiento integral, 140).]  [86:  ŠPIDLÍK, T. y RUPNIK, M.-I., El conocimiento integral, 110.] 

5. Como hemos señalado, los elementos en una obra de arte litúrgico aparecen transfigurados. Para ello, el artista debe presentar solo lo esencial[footnoteRef:87]. De hecho, si contemplamos las principales épocas del arte litúrgico, observamos que en sus obras destaca la simplicidad, a la que se llega por medio de un diligente estudio y oración[footnoteRef:88]. [87:  Esta idea es subrayada por Rupnik en muchas ocasiones: «hoy también, para que el arte entre dignamente en el espacio de la Iglesia, deberá estar marcado por el misterio pascual lo cual quiere decir, por ejemplo, que se volverá a un arte esencial, no lleno de detalles, y no del gusto de los artistas, sino atento a Quien querría comunicar y los cuales quiere testimoniar» (CERVERA, P., «Cuando la fe brota de la belleza. Entrevista para Orar realizada y traducida por Pablo Cervera, director de Magníficat», Orar 240 (2013), 43)]  [88:  En concreto, Špidlík, toma la explicación de Florenski, «el verdadero teólogo del icono», para distinguir las distintas fases de la creación. La primera es la tenebrosa: se siente que la visión espiritual contemplada no es de este mundo. La segunda fase es el período del ‘ascenso’: los sentidos internos, la imaginación, comienzan a producir imágenes y formas nuevas, sin correspondencia exacta con la realidad. Los verdaderos artistas esperan el tercer momento, el periodo del ‘descenso’. El artista no produce más representaciones imaginarias, sino que comienza de nuevo a mirar la realidad del mundo. Continua sufriendo debido a la contradicción de los dos mundos –el espiritual y el terrestre– hasta que llega la cuarta fase, cuando el artista ve las formas reales, que pertenecen a nuestro mundo concreto, y que todavía son capaces de convertirse en símbolo, palabra, expresión de la visión espiritual contemplada anteriormente. Es entonces cuando surge la quinta fase: el trabajo artístico, en el sentido estricto de la palabra, la pintura de la imagen (ŠPIDLÍK, T., Alle fonti dell'Europa, 104).] 

El arte litúrgico es el arte de lo esencial. Los detalles existen solo si están ligados de manera fundamental al contenido. Así, la belleza se realiza como esencialidad. Al respecto, Evdokímov dice que lo bello no es tanto aquello a lo cual ya no puedes añadir nada, sino algo a lo que ya no puedes quitar nada[footnoteRef:89]. El artista tiene que tener en cuenta que la belleza de una obra litúrgica será más bella cuanto más sencilla sea, pues esa sencillez de su forma revelará la verdad sagrada que contiene[footnoteRef:90].  [89:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 135. Evdokimov, por su parte, comenta: «estamos en presencia de la Belleza no cuando ya no hay nada más que añadir, sino cuando no hay nada que suprimir» (EVDOKIMOV, P., El arte del icono, 97). ]  [90:  POZO, J.-M., «El templo, un espacio rebelde para la arquitectura moderna» en Fundación Félix Granda- Arte Sacro: un proyecto actual, Madrid: Cofás Madrid, 2000, 200 ] 

Por todo ello, el artista litúrgico, debe recorrer un camino de ascesis, de «ayuno de los sentidos», una renuncia a todo lo que sería una creación suya de las formas, una visión individual[footnoteRef:91]. Esta ascesis lleva a que el artista deba prescindir de las cosas fascinantes y sensorialmente atractivas[footnoteRef:92].  [91:  ŠPIDLÍK, T. y RUPNIK, M.-I., La fe según los iconos, 21-22.]  [92:  RUPNIK, M.-I., L’arte memoria della comunione, 104.
Esta renuncia de lo deslumbrante es quizás una de las carencias del arte actual en general. Así lo establecen también Lipotevsky y Serroy, quienes plantean cuatro edades de la «estetización del mundo»: la artistización ritual, la estetización aristocrática, la estetización moderna del mundo y la era transestética. En concreto, es en la segunda de ellas cuando se produce un cambio importante, pues el arte «se despliega para crear un espectáculo grandioso, para realzar la belleza del decorado y el esplendor de los adornos»–mismo peligro advertido, por tanto, ya por Špidlík y Rupnik. Esto motivará los siguientes pasos. La primera consecuencia directa se originará en el tercer estadio: el arte adquiere un nivel de autonomía que le lleva a poseer «sus vehículos de selección y de consagración», lo que los autores llaman también la «sacralización del arte». Y esta autonomía y sacralización de lo artístico conduce a un hiperindividualismo y a la «estetización del ideal de vida» (LIPOVETSKY, G. y SERROY, J., La estetización del mundo. Vivir en la época del capitalismo artístico, Barcelona: Anagrama, 2015, 12-25).] 

Como Dios no crea solo por crear, sino para santificar, divinizar lo que ha creado, así el iconógrafo ha de pintar solamente aquellas formas que lleguen a santificarse, a las que da la perfección final[footnoteRef:93]. El gesto, la mirada o la posición del cuerpo se depuran para poder ser transmisoras de un contenido que no distrae ni hace de la obra una creación de detalles inútiles. Hay que recordar, por un lado, que el arte litúrgico debe preocuparse por cómo hacer presente el contenido, no solo por cómo describirlo, pero, por otro, debemos tener en cuenta que la vocación del arte litúrgico es hacer ver las cosas como se ven en Cristo[footnoteRef:94]. [93:  S.L. Frank es el pensador ruso que ha expuesto esta idea que posteriormente han tomado Špidlík y Rupnik. Cfr. ŠPIDLIK, T. y RUPNIK, M.-I., Narrativa dell’immagine, Roma: Lipa, 1996, 14 y ŠPIDLÍK, T., Alle fonti dell'Europa. 57 y 105.]  [94:  RUPNIK, M.-I., «Applicazione del Concilio: quale arte per la liturgia?» 585.] 

Por eso, este arte es un arte esencial, libre de detalles, carente de un imaginario demasiado realista. Es un arte con una figuración desnuda, simple, pero profundamente cuidada, donde las líneas se trazan con obediencia a la verdad, con una ascesis de sobriedad, donde los colores son puros y la materia es iluminada desde dentro. El arte litúrgico debe seguir, en todo, el recorrido del lenguaje litúrgico, que es el de la oración[footnoteRef:95]. Y, precisamente, «en el lenguaje de la liturgia comienza una purificación que solo en un segundo tiempo hace descubrir la belleza, la profundidad, la sublimidad de las palabras y de los gestos más simples»[footnoteRef:96].  [95:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 84-85.]  [96:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro,. 99-100.] 

Esta esencialidad del arte litúrgico estaría relacionada con la premisa que la Constitución Sacrosanctum Concilium sobre la Sagrada Liturgia estableció para un arte auténticamente sacro: un arte el que destaque más «una noble belleza que la mera suntuosidad»[footnoteRef:97]. Es decir, un arte en el que la «dignidad y belleza son fruto del orden y equilibrio de formas (planos y volúmenes), de la simplicidad, de la sinceridad y de la verdad»[footnoteRef:98]. Chenis plantea que este arte también debe caracterizarse por  la concisión, la esencialidad y por la sobriedad[footnoteRef:99]. [97:  PABLO VI, Sacrosanctum Concilium sobre la Sagrada Liturgia.]  [98:  FERRANDO ROIG, J., «Necesidades Litúrgicas y Pastorales del Templo», en FERNÁNDEZ CATÓN, J.M. (dir.), Arte Sacro y Concilio Vaticano II, León: Junta Nacional Asesora de Arte Sacro, 1965, 94.]  [99:  CHENIS, C., Fondamenti teorici dell’arte sacra. Magistero post-conciliare, Roma: LAS, 1991, 72.] 

Por su parte, Plazaola ha destacado que una de las características del arte litúrgico actual es un moderado esencialismo cuya discreción, pureza y claridad son opuestas a la declamación y a la grandilocuencia del arte de otros tiempos[footnoteRef:100]. En definitiva, «la iconografía de hoy deja de ser didáctica y narrativa para hacerse mistagógica y contemplativa»[footnoteRef:101]. El esencialismo promueve esta mistagogía, que es intrínseca al arte litúrgico. [100:  PLAZAOLA, J., Arte sacro actual, 23-25.]  [101:  PLAZAOLA, J., «El rostro de Cristo en el Arte Contemporáneo», Ars Sacra 6 (1998) 34.] 

6. Si el arte litúrgico ha de contemplarse con los ojos transfigurados, la concepción simbólica de la luz adquiere un lugar fundamental en él, pues es el signo de la transfiguración espiritual por excelencia[footnoteRef:102].  [102:  ŠPIDLÍK, T., Alle fonti dell'Europa,153.] 

Por otro lado, la misma realidad que puede ser objeto de cualquier obra de arte, en el arte litúrgico adquiere una nueva luz, en cuanto viene vista por la mirada de Dios, por su Luz. Por ello, en la época del arte litúrgico anterior al Renacimiento se enseñaba que ese arte no ilumina de fuera hacia dentro, sino que la luz procede del interior[footnoteRef:103].  [103:  RUPNIK, M.-I., «Applicazione del Concilio: quale arte per la liturgia?» 585 y ŠPIDLÍK, T. y RUPNIK, M.-I., El conocimiento integral, 110.] 

Tanto Špidlík como Rupnik han recurrido a un ejemplo gráfico ideado por Vladímir Soloviev para explicar la fuerza que adquiere la luz en el arte litúrgico. Soloviev plantea que tanto el carbón como el diamante tienen la misma composición química, sin embargo, la gran diferencia entre ambos reside en el hecho de que el «carbón sofoca la luz, mientras que el diamante la hace resplandecer», como sucede en la transfiguración[footnoteRef:104].  [104:  RAVASI, G. y RUPNIK, M.-I., Il fascino del bello. Tra Bibbia e teologia, Milano: San Paolo, 2010, 69] 

Esta luz es la «que trasluce todos los colores y que crea, con las líneas y las formas, una unidad total»[footnoteRef:105]. De este modo, como hemos señalado, los elementos de una obra de arte litúrgico forman una unidad, y esta unidad es impulsada también a través de la propia luz. [105:  GOVEKAR, N.: El rojo de la Plaza de Oro, 82.] 

7. Anteriormente, las partes decorativas solían resolverse con la geometría. Sin embargo, hoy pueden ser resueltas de un modo más dinámico debido a las enseñanzas aportadas por las vanguardias del siglo XX. Estas han demostrado que el material es un lenguaje autónomo, así como el color y la luz. Se pueden crear zonas de armonía, de colores y materiales diversos, como un espectro de luz. Y si el artista consigue alcanzar una expresión armoniosa, se trata de algo bello, es decir, de materia penetrada por la luz, de un tejido de correspondencia, de solidaridad[footnoteRef:106]. De este modo, la materia adquiere en el arte litúrgico una nueva dimensión y un gran protagonismo.  [106:  RUPNIK, M.-I., «Applicazione del Concilio: quale arte per la liturgia?» 586.] 

Si estos elementos son los que se corresponden con una obra de arte verdaderamente litúrgica, «es necesaria, entonces, mucha vigilancia» para que no haya imágenes que conviertan las iglesias en galerías de exposición[footnoteRef:107]. Es un hecho manifiesto que el arte eclesial ha ido humanizándose cada vez más. En vez de ser voz de Dios se ha vuelto, en muchos casos, voz de los hombres; en vez de ser representación de realidades sobrenaturales se ha convertido en expresión del sentimiento humano[footnoteRef:108]. Por ello concluye Rupnik que «hay que cuidar que en la iglesia entre un arte que pueda formar parte de la liturgia, que supere el subjetivismo de los lenguajes y de las expresiones»[footnoteRef:109].  [107:  GOVEKAR, N., El rojo de la Plaza de Oro, 85.
Esta idea también es advertida por López Quintás: «El artista que desea crear arte sacro para el culto debe tener en cuenta que el templo no es un museo» (LÓPEZ QUINTÁS, A., «El poder formativo del arte sacro», en Fundación Félix Granda- Arte Sacro: un proyecto actual, Madrid: Cofás Madrid, 2000, 127).]  [108:  OLIVAR, A., «La formación litúrgica del artista»,10.]  [109:  RUPNIK, M.-I., «Lectio Academica. La belleza, lugar del conocimiento integral», 26.
Es decir, «no se trata de hacer un espacio humano, a medida del hombre, sino de hacer un espacio que sea habitado por la divino-humanidad» (RUPNIK, M.-I., «Dibattito sull’architettura sacra postconciliare» 244).  ] 

4. CONCLUSIÓN 
Es importante estimular la búsqueda del arte contemporáneo pero sin olvidar que el arte del espacio litúrgico tiene un quid propio. El arte de hoy debe entrar en las iglesias, como ha sucedido en otras épocas, pero a través de un proceso de eclesialización, primera característica que hemos señalado del arte litúrgico[footnoteRef:110].  [110:  RUPNIK, M-.I., «Applicazione del Concilio: quale arte per la liturgia?» 582-583.] 

Todo ello implica que, por un lado, se exija al artista que sus obras litúrgicas vivifiquen la propia liturgia. Y, al mismo tiempo, es imprescindible que el público se forme para que pueda comprender estas obras. Ya hemos señalado la importancia de familiarizarse con la Sagrada Escritura, con los escritos de los Padres de la Iglesia, con los antiguos textos litúrgicos o con la doctrina transmitida por la tradición. Pues bien, es fundamental que el espectador aprenda a mirar las obras a través de la liturgia, para que encuentre en ellas la verdadera belleza[footnoteRef:111]. [111:  RAMSEYER, J, P.: La palabra y la imagen, 175-177.
Este aspecto lo señala también Evdokimov, que plantea que «la crisis actual del arte sagrado no es estética, sino religiosa» y destaca la pérdida progresiva del simbolismo litúrgico y del abandono de la visión patrística (EVDOKIMOV, P., El arte del icono, 222).
Coinciden otros autores con este planteamiento. Así, Plazaola indica que la comunión entre el arte de vanguardia y el pueblo cristiano será posible «el día en que la liturgia no sea para los cristianos un tema de discusión o un mero espectáculo, sino una vida real, profundamente personal y esencialmente comunitaria» (PLAZAOLA, J., El arte y el hombre de hoy, 102).
Sancho Campo insiste en que «el Arte Sacro es una mediación. Hay que aprender a mirarlo» y plantea que «con nuestra preparación personal, con nuestras lecturas y estudios, etc. sabremos mirar y penetrar mejor en el significado profundo de lo que vemos» (SANCHO CAMPO, Á., Saber mirar el arte sacro. Estudios y reflexiones, Palencia: Á. Sancho, 2013, 197).
López Martín señala: «La historia de la liturgia y, en relación con ella, del arte sacro, sobre todo cuando esta historia es estudiada en la perspectiva indicada de la simbiosis o fecundación mutua entre la fe y el genio espiritual de cada uno de los pueblos y aun de las distintas épocas históricas, es testigo de la importancia de crear un espacio y un ambiente para la comunidad que se reúne para celebrar los divinos misterios, proyectando sobre el entorno un mensaje y una referencia trascendente» (LOPEZ MARTÍN, J., «Arte sacro y evangelización. Reflexiones ante un reto pastoral de nuestras iglesias locales», en GALINDO GARCÍA, A. (ed.), Patrimonio cultural de la Iglesia y evangelización, Salamanca: Publicaciones Universidad Pontificia de Salamanca, 2009, 116).
Trens plantea que «el enorme potencial de la liturgia [es] el único capaz de crear el ambiente necesario para la formación de un arte verdaderamente cristiano» (TRENS, M., «Iglesia y arte», Revista de ideas estéticas 66 (1959) 110).
Otros autores, como Santiago Sebastián, insisten en la importancia de la liturgia para la comprensión del arte cristiano de todas las épocas, y en especial del arte medieval, pues sin él no es posible saber que estas obras respondían a funciones litúrgicas de una gran riqueza y complejidad: «quedaría incompleta nuestra visión de la arquitectura cristiana si no conociéramos el misterio de la celebración litúrgica, que precisó un escenario adecuado» (SEBASTIÁN, S., Mensaje simbólico del arte medieval, 79).] 

Este doble cometido ya fue apuntado por Maritain, al plantear la necesidad de que el público comprendiera «la importancia capital de la obra emprendida con una admirable generosidad por tantos artistas que trabajan para volver a introducir la belleza sensible en la casa de Dios»; y al mismo tiempo, que los artistas se esfuercen «por comprender las legítimas necesidades del pueblo fiel, para cuyo bien común trabajan, y por darse cuenta, valerosamente, de las condiciones y de las exigencias propias de la misión a que ellos se consagran»[footnoteRef:112] Este cuidado de las obras de arte que entran en las iglesias también fue destacado de hecho en la Constitución Sacrosanctum Concilium sobre la Sagrada Liturgia: de nuevo en el capítulo VII se indica la importancia de la «vigilancia de los ordinarios» sobre las «imágenes sagradas», así como la «formación integral de los artistas» de modo que se imbuyan «del espíritu del arte sacro y de la sagrada Liturgia»[footnoteRef:113]. Todo ello además, permitirá superar el divorcio entre la Iglesia y el arte, que preocupó especialmente a diversos Papas como Pablo VI o san Juan Pablo II.  [112:  MARITAIN, J., Arte y escolástica, Buenos Aires: Club de Lectores, 1972, 134-135.]  [113:  PABLO VI, Sacrosanctum Concilium sobre la Sagrada Liturgia.
Por tanto, la autoridad eclesiástica es la encargada «de precisar cuáles son las formas que, en este tiempo y ante esta civilización y sociedad concretas, deben considerarse aptas para expresar nuestra relación con Dios» y qué artistas son los que mejor pueden crearlas (PLAZAOLA, J., Arte sacro actual, 10 y 45-46 y PLAZAOLA, J., Arte e Iglesia, 222).
Véase también: ALOMAR ESTEVE, G., «El arte sacro y la formación de los artistas» en FERNÁNDEZ CATÓN, J.M. (dir.), Arte Sacro y Concilio Vaticano II, León: Junta Nacional Asesora de Arte Sacro, 1965, 381-382; CANO DOMÍNGUEZ, B., «Iglesia y Arte», Ars Sacra 2 (1997), 79] 
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